
l giil@Ill¡iill lllllltillÍÍ +¡

EE 18EMX,
PERIÓDICO DE LOS StIISOS

EFECTOS EE Cá CEEillEiEClrl

6 ua csscaoa ns roer —UIBIUD.

(/rydy~~
I.' nr. Jcrlo us lstll.Nuslsao Vii

— ¡Ah, mamá querida! écuándo ahaudon

remos nuestro solüario alherñuel écuándo p

dré unirme á mi lmen papi y acompaña
on las hataltas Y

Biblioteca Nacional de España



—

tTan n>al ic cncncntras ií mi la>lo, Ricardo n>io, quc >lascas aluu>—

ilonarme? Eres >orla> i:i muy niiüo para quo puedas sopoi tar l>s iati as do

la guerra.

—llucho senfiiria dejaros, mamii mia ; pero un i>cblc está m:il m>crr-

rado entre cuatro pareilcs como una mugercilla, mioutnis q>le su pailre
sc bate con ilonnedo ccuha los cncmigos de sn patria.

—hlc Rcnan dc orgullo esos arranques de l,u noble estirpe; pero antes

dc Salirte es ncccsario adquieras las fuerzas necesarias para soportar ia

pesada armadura.

—Fn uucstia sala de armas las hay de todos tamaños. Voy á proóar-
lue ilnil.

Y sin espmar mas rezones, n>arohó llicardo á ejecutor su proyecto,

prescntándosc ii pocos instantes í su mamá armado, cemo suele decirso,
de punta en blanco.

La escena de qnc acabamos de hablar pasaba cn un viejo castillo quc

domina la ciudad de Pont-Gibauit, distante algnnas inillas ile Clcrmont,
al lado opuesto riel de Puy dc f>ó>uc. Este antiguo edificio, como todos los

de su clase, tenis un aspecto sólido é imponen>c. Su forma oi a un cua-

drilátoro, eii suyo centro se halh>ba un patio, y cn uno de sus áii-

gulos un soberbio l,orrecn, redondo, con tres pisos que presentaban igual
número de bó> odas esféricas y prolongadas. En el ceuiro del piso bajo b i-

bia una abertura circular, única entrada ile la prisiou, vasto foso lu>mo-.

do, on donde sc enterraban los prisioneros, dcsúendiendo por medio do

una cuerda y una polea.

Matildey su hijo ocupabsn esta parto baja del edificio. En aquollos

tiempos dcbarbarie y dc gueria fi >u icida, en los cuales os>la Señor era

un soberano cncmigo dc su vecino, se tomaban las mayores precau-

ciones para evitar la fuga de los prisionoros, y las nobles dainas calaban

encargadas ilo vigilar por si >nismas la fidelirlaii de sus súbditos, ou>u>do

sus esposos se hallaban en campafia.

Matilde, sin embargo, tenis un corazon demasiarlo seosible y genero-

so para vor con indiforencia los suü imicntos dc sus semejantes, aunquo

estos tucran sus cnc>uigos. En cl momento que se le presentó su hijo cu-

biertó con una pesada arn>adura, n>editaba cs>a noble Scüoi>a un acto ilc

clemencia, dc que la si nicnte convorsacion cntcrará á nuestros :jóvenes
lectores.

—Mt querii]o Ricardo ores un ap»oslo y gentil mancebo ; pero mien-

tras tú meditas proyectos dc destruccion y exterminio, yo babia pensado
en desenterrar algunos infeliocs quc, imcu bajo nuestras plantas.

— iCómo, sefioral tvais á dar libertad ií los enemigos de ini padrey
—Escúohame, Ricardo: ia Clcmm>cia suelo hacer de los aontrarios

uuestios mejores amigos. Ademas. yo babia pensarlo rn quc los interro-

g iran>os. Vorimnos qué cm>sn los tiene encerrarlos cn esa hcu iblc m;>z-
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morra ; y tíí y yo pensariamos si es posible concederles la libertad sin pe-

ligro para tu padre.
—No tengo gran conñanza en que esos hombres sean dignos de com-

pasion. llti padre los hubiera ya puesto en libertad, si asi fuera.

—Las pasiones suelen ofuscamos á veces, y el tiezupo falta con fre-

cuencia á los nobles Seuores para juzgar imparcialmente á sus ene-

migos.
—tY si se enoja el conde, mamá miaf

—No se enojará, si somos justos. Antes bien nos dará gracias. Te

confesaré, hijo mio, que no puedo dormir con tranquilidad, sabiendo que

esos infelices presos gimen en ese sepulcro.
—Pues convenido.

Llamóse al atcaide rle la prision, y eutablóse cou él el siguiente co-

loquio:
—

tCuántos prisioneros hay, Alberto? lc dijo 'la condesa.

—Tres, señora; e1 conde ha darle libertad á oasi todos antes de salir¡y

soto dejó encerrados á los tres que le parecieron temibles.

—

áLo ois, raamá rrúaf dijo Ricardo.

—Quisiera interrogar á los tres prisioneros.
—Como gusieis.
—Presentádmelos uno á uno.

Hizo el alcaide una profunda reverencia á la condesa, y dispúsose á

cumplir su mandato. f.os guerreros quc estaban de guardia levantaron la

pesada puerta de la mazmorra, y rlicron voces á los prisioneros, á fin de

que uno de clisa, atándose de la cuerrla se dispusiera á subir adonde ellos

se hallaban. Hubo entre los prisioneros un pequeño altercado sobre cuál

dcbia ser el que pasara á lamansion del dia; pero el alcaide les advirtió

que subician todos uno tras otro. Entonces, atándose uno de la cuerda,

tiraron de él los guerreros, y llegó asi á la habitacion que estos ocupaltan.

Condújole ei alea ide á la presencia de la condesa y su hijo.
—Señora, dijo el alcaidc, aqui teneis uno de los prisioneros, y le pre-

sentó un jóven. de unos veinte y dos añas extraordinariamente pálido y

demacrado.

—tCómo os llamais¡le dijo la condesaf

—hlfredo, señora.

—

tQué os ha hecho mi esposo para tomar contra él las armasf

—Vuestro esposo..... nada, señora; pero yo soy éscurlero del nob1e

Señor de C..., que me ha educado y hecho suescurlcro. Rl señor conde

ha entrarlo en lucha con mi señor por la posesion del feudo de uno de sus

parientes. La lucha ha sirio adversa para mi amo, y he cairlo prisionero

en la última relriega.
—áY no habeis cometido otro deliiof

—Defendiendo con denuedo á mi soñor maté :í uno de los mas Retes
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servidores dct co>ulc vuestro esposo; esto oircciú vcng clo, y cunqde>stf

p dal»'a.

La condesa lanzú una mirada si uúicativa al ni»o Ricardo, y dijo

luego:
—Y si yo os concediera ia libertad, áqué haríais?

—Seuora, volvaria al servicio dc mi scbor.

La oondesa hizo sci>al al alcaido pan> quc se llevase al prisionero, y

que le tuviera custodiado sin. volverlo i la pnsicn. Al poro rato el atcaido

coadujo ante cstc singular tribunal, compuesto por una ilustre dama y

uu nirio, a otro do los prisioneros. Hrs este un hon>bro de unos cincueut t

:>f>os, cuya larga barba y cntreeana le dal>an uu aspecto dc llcrrza no-

ble y generosa.

—JOuién sois? lo dijo la condes,>.

—Un desgraciado. Mis amigos me llaman cl Buen Renato; mis ene-

migos, Renato el Piero. He tomarle las anuas contra cl conde para de-

tender mis ticr>as, injusta>canto talarlas por sus hordas guerreras. La

suerte me ha sido arlvcrsa: soy prisionero.
—Y si yo os concodicra Ia libertad, gqué hariais>

—Si la aocptal>a, seria para vos Renato cl llucno.

—JY la aceptais?
Vaciló slgun tanto, y luego, lanzanrlo una n>irada sol>rc la medro y

rl hijo, dijo siu>plemente:
—Si.

—Pues sois libre.

Ricardo cntoueos corrió h;icia cl prisionero, desató sus ligaduras y Ic

'tendió> cordialmente' b> mono.

Ll atcaido dió entonces ú Renato tm salvo comlncto firmado por ta

rcndesa, y sc fué á traerlo cl último de los prisioneros. Sn aspecto prce

ronia desde locgo á su favor. Coian sus rizados cabellos sobre sus hom-

nros y cubrian su car t> quc rovdlaba uua extraordinaria tlulzura m>

medio de su palidez.

Júven, dijo la noble seuora, áquí causa os ha conrlucido :i las pri-

siones de mi esposo?
—áli fan>ilia, condesa, profesa un údio hérc>litario á los dcsoendiau-

tes de Gi>vat
¡

fundador de este castillo. No conozco al conde vuestro es-

poso, pero n>e educaron iuspirán(lou>o úrlio contra él, sonlimicnto. quo

fuí creciendo cn mi únimo, porrptc mc parccia justo.
—áY todavia lo creeis asi?

—Si antes de venir á. ser su prisionero le ottisba, joz ad si podré

amarle desde que habito esa mazmoraa dundo me ha sumido.

— Terrible fatalidmll dijo la condesa ; y si yo os devolviera la liherlad

y os restituyera á la vida, éconsor varias eso úzlic contra mi lao>iiiav

—Os dije que este sentimiento babia nacido ooumigo...,.
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— iY no podriascorubatirlel »Con ese rosfro' de bondad poseerias un

eorazon de diamante?

—Os confesaré, serqnra, que algunas veces he pensarlo en el senti-

miento dc ódio que me inspiraba vuestra familia, y no he sabido darme

razon de él.

—Yo te lo explicaré, repuso Ricardo ; yo tambicn he aprendido»
odiarte sin conocerte. Ahora veo que tenis razon.

—No digas tal, Ricardo mio, dijo la condesa ; miraos mútuamente.

1Oué hay entre los dos 'rfe repugnante? iOh! ?Cu»ndo querr i el cielo quc

se acaben estos ódiou sin motivo que tan terribles efectos causan!

—Noble señora, mi buena madre poseia los mismos instintos de

bondad que os adornan ; y aunque los que me rodearon desde la cuna

trataron de contrariarlos, al oirlos renace en mi alma el recuerdo de los

scntimieni,os generosos de nna madre que adoraba.

—Es imposible el ódio en pechos nobles como los vucsi:ros. Ofrecerl-

mc que le desterrarais de vuestro corazon, y os ofrezco la libertad.

—áfi madre habla por vuestra boca rlesde el cielo. Os oberlezco. Eds-

poned de mi.

—Sois libre.

Entonces R?cardo, despucs de abrazar» su contrario, dijo» su madre:

éY qué hacemos del primer prisionero Y

—Oue le pongan tambicn en libertad. No puerlo exigir de él que

abandone ol servicio de su amo ; pero oreo recorrlar»» la que le lm dado

libertad y á su hijo.

Hl acto de clemencia de quc acabamos dc hablar, babia tenido lugar
en el viejo castillo de Pont-Gibaud, por los años rle ?093. Siete anos

despues acaecieron en el mismo pargje sucesos que nos Imrán apreciar
sus resultados.

En la humanidad to<lo está mezo?ado de bienes y males. Asi el feuda-

lismo que creó tantos abusos, y que digámoslo asi, multiplicó y fraccionó

el poder despólico, produjo cl desarrollo de los sentimientos de familia y

de dignidad individual, dc que mas tarde nacieron el dcrccbo privado, y

el sentimiento del honor, origen dc tantos aotos horóicos y magnánimos.
Esto mismo nos revela lc anécdota, cuento ó historia, que do todo

tiene la de que nos vamos ocupando.
El castillo de Pont-Gibaud ha pertenecido á los doliincs dc Auvcnsia.

El rio Sioule corre no lejos rle esta. feudal morada
¡

abriéndose penosa-

nrcnie paso al través de elevadas rocas, y rcunicndo en su seuo otro

riachuelo, quc triscaudo por aquellas asperezas, forma bouitisima v

espumosas cascadas.
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Sicle agos dcspues del acto de clemencia do la condesa álalilde, aque-

lla comarca se hallaba cn alarma.

EI conde preparaba sus hucstcs para resistir á su contrario cl Seilor

iic C..... Al lado dc este iba su fiel escudero, antiguo prisioum o del con-

de, y al cual diera libertad la condesa. Renato y Leon dc Tierry, los

otros dos prisioneros, militaban como aliados al lado dc su antiguo ene-

migo el Conde. Ricardo, su hijo y heredero, caminaba orgulloso al lado

dc su padre. La buena y generosa condesa hlatilde so daba i si misma

el parab en al ver á dos enemigos lemibles convertidos en amigos, y

minquc el cscudcso luchaba al lado do su aiil iguo sefior, rrcia no deber

arrcpcnlirsc dc habcrlc concedido liherlad. Sin embargo, agitada por

el poligro que iban á correr. porsonas tan queridas, subióse ii lo mas

clavado <1e la torre del castillo, dc que ya hemos liablado, y rodeada de

su servidumbre y damas, sc preparaba á coulcmplar el lcrriblc combate.

Sra el amanooer dcl l l dc julio do l l c>. Los rayos dcl sol, rclleján-
dose en las limpias y argentinas armaduras <1c los caballeros, presenla-
1>an á estos como suinorgidos en iuia atmósiera brillante.

— ¡Cuánlo tengo quc agradecer á Ia condesa por liabcrme prol>oroio-
nado un amigo tan leal y valiente oomo vos! deoia cl cor>de á Renato.

Jamás me pcr<lonaré lo que os hice padecer.
—La bondad do la ooudcsa y vuestra aniistad sincera me indcmni-

zau sobradamentc. Ruin>cs o<ieinigos, porque iio nos conociamos.

lllicntras cl rondo y Honato caml>iaban entre si estos palabras, Ricar-

do, su hijo, y cl jóvoii Lcon d Tierry, se daban las mss cordiales

muestras do afooio, y imcordaban tambien la bondad de la condesa. So-

guialcs esta oon la vista, sinticmlo cn su alma toda la agitacion que en

>alce casos cape>'ilnol>ta Ul>il b<>c>la coposa y >ll>a inadl'c tierna.

Sin embargo, cl momcnlo soloinne se acercaba. Los enemigos se

aproxiinaban é las bocales del conde con un ;udor cxlraordinario. Hiu-

pcfioso por lin ima terrible y formidal»lo lucha; quo la excclentc condesa

proscnoiaha si uicndo lodos Ios accülenlcs. Renato salvó por dos veces ia

vida al con<le, y ol jóvcn Ricardo dcl>ió la suya en diferm>tes cncucntros

al eslorzado Lcon do Ticrry. La victoria se mantenia indorisa. El deno-

ú;ido Ricardo <luiso hacer un esfuerzo con los suyos para inolinarla á fa-

vor dc las bocales iic su padre, y cuarulo el óxilo iha á ooronar su valor

>' pcl'icia, ilcshocémlosc cl caballo, se lanzó con fl por una de las casoa-

diis qoe Iormaba el rio, á cayos m;irgencs sa daba la refriega.
U i ¡ay! Iasliiiiero y triste saliii e» aquel instante de los labios de la

condesa, quc ccy<í desmayada cn los brazos dc sus damas.

Algunas de calas se uian, no obstan>,e, con la vista los diversos ac-

<>idonics dol combalo. Obscrv»ron entonces con iulmiracion que de las

filas m>en>igas so babia lanzado como un rayo hiioia la cascada nn caba-

lloro, qoc dcspojiíndose dc su amnadura, sc arrojó cn las aguas., lo-

rando sacar dc clisa al jóvcn y esforzado Rioañlo. álioulras esto pa-
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sal>a, las In<ostes del conde habian an olla<lo por todas parles Ias de sn

contrario: el Se<Sor de C..... era su prisionero.

Los vfctorcs, el eslruei>do dc las armas que se aproximaban al cas-

tillo, y los socorros prestados por sus damas, hicieron recobrar los sen-

tirlos á la condesa.

— ¡Y mi hijol ádóndc está mi hijo?.... ¡Ricardo, Ricardo!!I y mil so-

llozos despedazan el corazon de csi;a desolada madre.

—Tened esperanza, le dijo una de las damas. Yuestro lujo im sido

sacado de la cascada por un valiente caballero de las filas contrarias.

— ¡Bendita sea la Providencia! dijo la condesa, y arrodiliándose añ>adió:

;Señor> señor, conservad á <ui hijol salvad á mi buen Ricardo.

—No temais, señora, el conclc ha triunfado. Sus enemigos huyen.

hinches hari perecido y otros han sido hechos prisioneros y van á scr

condncidos al castillo.

— ¡Dios mio, Dios mio, sicmprc desgracias!....
Hn este momenlo el conde, acompa<ñado de Renato yLeon de Tierry',

cubiortos de sangre y polvo, y resplandecientes de loria, entraron eu

ia babitacion de la condesa. Al verlos cata lanzó un grito dc alegría y se

arrojó en los brazos de su esposo ; pero separándose de repente de ellos

dijo desolada.

—áY mi hijo, señor, dónde está mi hijo2
—Le creo en salvo, y le hago buscar en este momento.

—No <lebiérais presentaros á mi sin vuestro hijo, replicó la condesa

con dulzura, aunque mas tranquila.
En esto oyose grande algazara en el castillo, y abriéndose las puer-

tas, entr aron por ellas el es~cudero del Señ>or dc C..... con los vestidos

empapados dc agua, y conduoiendo de la mano al jóven Ricardo.

—Señora, dijo al entrar á la condesa, aquí tcneis á vuestro hijo.
llladre é hijo se lanzaron en los brazos uno de otro. La condesa cu-

brió de besos el rostro <le Ricardo, y luego dijo á su libertador :

—Ois debo mas que la vida. áQué deseais de mi 2

—Nada¡ señora, uo hice mas quc pagaros una deuda de honor.

—Yo no os impuse condiciones cuando os saqué dc la prision ; á quó
<Iescaisy replicó Ia condesa.

—Ya que asi lo quereis, os haré una súplica.
—

llablad, hablad, repitieron todos.

—Pido la libertad del Señor de C..... que acaba dc caer prisionero.
—Os la otorgo, dijo el conde.

Diez dias despues de esta escena se ñrmaba uu tratado de paz entre.

el conde y el Seuor de C..... La mas estrepitosa alegria reinaba en el g<i-
lico castillo.

La condesa iifaiilde hizo erigir una columna cerca de la casoada don-

de babia sido precipitado sn hijo. Bn este monumento sc leis la inscrip-
cion siguiente: .4 fu Clamaseis.

Biblioteca Nacional de España



ECLIPSE OE' SOL.

Ib<i iii< libro Ó I».'ri(irli( n, pu( dc :i>ni»i. Cos,i. p,» t(c<pa . @ui vii

poviis I»i„iius rvmiv not«:ms inu( in1portantvs v nove»anos ó tod,i «bis

ile personas. llállase lo mi. mo cn la cl<imcnva dci sencillo hal>neao >

mitro Ins berro(meiit,<. ilol modesto art()san i, ilnr r n el huf<)tc dcl s,il»o

v dvl vive;<do m;<mmli .
v vn ( l dvsl»i(he <lvl <mmstro p (n i'I dv In

rvpc. i«fii). v <idnltos, hombri.s y mii eres, en u»a pal,ihra, vuiint».

.ii»« I >cr, Imi n» o il ól v to hoja 1(i ron frvi nvnrii.

l',stv libro tr:it;< dv 1»nntns civilvs v reh ioscc. <:Cnt<vn(' l,i d<vision

di l aóc vn meses, cman,i p d<as; s( i<ala la . ;ilid,<y o(aso dcl scl v

l»n<i, Io puntos dcl cii)lo on (i(ie se lialla vl primvro <I«, slos iii>s iistros

(' 4. I;< (s d('I (iltiiiio. <I i en<1«) h<s cf<OCÑa i'I) (lii(' cml>ic/<ili h<, c. Iaclo-

nv ilvl :i fm. ó<i"nva v:ir«i fi niin>i nos « tronón)i(.os, Iwrr pro<1i>atice

li)(r o q»v nvlm«l,ir p;ilnil,i bi i <>rin. ii,i<l, v no r(ir;i n s :i li

prr'ti(ni>i.
' i<iii(.i I.» l' rm iln ( I brin l»a i i» hl» .
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Bajo ol punto de vista religioso, no ticno menos importancia. En él

so ballon anunciadas las principales fesiivirlades quc celebra la Iglesia y

ei santo ó santos dc que hace conmcmoracion eu cada dia del aüo. Asi-

ntismo dice ;í qué época corresponden las témporas, cuánrlo es vigilia,
cuándo fiesta dc oir misa, cuándo Acata de guardar, y otras noticias in-

dispensables á los cristianos.

Fácil es adivinar quc cl libro á que nos relerimos cs cl Calendario, :i

que tambien sc llama Pronóstico y Almanaque.

Aunque sea muy comun, no se conoce bastante Ia importancia dc

este libro y la instruceion que puede proporcionar á los niños que lc

lean con atenrion. Como libro lan popular y necesario, se ha procurado

hacerlo servir para generalizar otros conocimiontos útiles y provecho-

sos, y dcsvanccor preocupaciones y errores vulgares. Con este Bn sc

publican Calendarios ó Alntanaques ilustrados, que ademas de los noti-

cias expresadas, abrazan consejos higiértieos, pronósticos rurales, la cx-

plicacion de fenómenos comunes, y poesias, cuentos, leyendas que ha.—

gan atractiva y agradable su lectura. Si estos Almanaques no son ian

conocidos en España como conviniera, pues apenas ha empezado á pu-

blicarse alguno que otro, lós comunes pueden servir mucho para ins-

truirse los niitos aplirados. Veamoslo ron un ejemplo.
Pocos dias ha, al volver de pesco con un amigo, entramos en sn

rasa á descansar. Tomamos asiento en mta sala donde babia vorics

niüos alrededor dc la tncsa, los cuales, despucs de saludarnos, cmtii-

nuaron su tarea, siguiendo nosotros la conversacion interrumpida pcr

un momento.

Ni habiamos reparado al entrar en qué se entrctenian los cuños, tn

nos cuidábamos despucs de prestar atencion á sus contiendas por con-

siderarlas insigniücantes 1 pueriles. Sin embargo, no cra asi.

Al poco rato de habernos sentarlo, abandonando los niños la mesa,

se vinieron á nuestro lado y nos rodearon. Uno do ellos, el mayor dc

todos, llevaba cn la mano un librito, quc rlesde luego reconocimos ser

el Calendario. Todos hablaban á un tiempo, y no cra posible entender-

nos. Por fin, totnandc la palabra nuestro amigo, que era cl padre dc los

tdftos, para preguntarlcs el motivo dc aquella ocurrencio, ic escuclmron

oon respeto y atcncion, y sc restablcció cl órden. Entonces contestó uno

ole ellos sonricndosc y dando á sus palabras un tono de incredulidad.

«Dice Juanito que en cl mcs dc julio de este aüo sc ocultará el sol

poco despues de las dos y cuarto dc la tardo.

—Sí señor, se apresuró á replicar .Iuanito con se uridml ; el rlia 98

á las dos y 19 minutos dc la tarde.

—JCómo cs esof preguntó el padre.
—Acabo de verlo en cl Calendario.»

Becordamos entonces que en cl expresarlo dia bay cn cierto eclifse
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visible de sol. Esto nos explicó el motivo de hi contienda entre los niiñio;

y el padre, que no desperdiciaba nunca estas ocasiones de'instruir á

sus hijos, quiso examinar al mayor cn geografía astronómica, y dar una

leccion á los demas.

«Veamos el Calendario, dijo cntonccs ; lee lo que has visto antes,

Juan ito.

—Y leyó este con voz olara v con excelente entonacion : <El gft de

julio, eclipse de sol víiióis.a

—Bueno, replicó Cárlos, que era el niño que babia hablado primero;

áqué tenemos con esof porque baya eclipse, ése ha de oscurecer el solf

—Parece que te has ompenado hoy cn contradecirme en cuanto digo.
—áNo te he de contradecirf Si dices que el sol está fijo y que se

mueve la tierra, y añades luego que se oscurecerá el sol á mitad del

dia ; tquién no ha de creer que te burlas de nosotros f

—Pero ya os be dicho que, si nos parece que se mueve el sol, es

por una ilusion de nuestros sentidos ; porque nos engaña la vista. Os lm

recordado que, al pasar un dia el puente del Manzanares, cuando ójá-
bamos la vista en Ia corriente, quc babia tomado incremento por efecto

de las lluvias, parecia moverse el puente con la misma velocidad y en

sentido inverso que las aguas. Tambien os he dicho que el que va en

un barco y lija la vista en las márgenes del canal, atribuye 'tambien á

estas el movimiento, haciéndose ia ilusion de que el barco permanece

en reposo. De aquí deducia.....

—Convenido
¡

le interrumpió Cárlos en el mismo tono dc incredulidad ;

mas no se inñcre de todo eso que gire la tierra en derredor del sol.

—Por lo monos se inñere, contestó Juanito, que puede engañarnos

la vista, y que no es razon para sostener que se mueve el sol el que asi

nos lo parezca.

—Es verdad, dijo entonces el padre, y todos babeis estado en vues-

tro derecho al sostoner cada uno su propia opinion en esta materia. Mc

complace, mucho que no deis asenso ron facilidad á ló que carece de ai-

gun fundamento, porque la credulidad, muy natural cn la infancia,

suele scr causa de muchos crrorcs; paro debeis creer lo que os dicen

los que saben mas que vosotros, cuando no tengais razones que. 'oponer

en contrario. Aunque no es<en á vuestros alcances las pruebas de que

,
ira la tierra en derredor del sol, está sin embargo demostrado hasta la

evidencia, y dcbcis crccrlo bajo mi palabra. Pero volvamos al eclipso.
—La dificultad que á mi se me oirece, dijo Cárlos, es que pueda os-

curecerse el sol en medio del dia, pues no lo he visio yo nunca.

—Tambien hc dado la razon que hay para esto, contestó Juanito sin

titubear. Que no sean comunes los ec1ipses visibles de sol, nada prueba
cn contrario. Lo que no podeis dudar es que, la pantalla interpuesta en-

tro nosotros y csa bugia, impido que los ravos de luz que emite lle uen

Biblioteca Nacional de España



EDá.

directamente á nuestra vista; y no negareis tampoco que, á interponer-

se un cuerpo entre el sol y nosotros, se nos ocultarian los rayos. sola-

res. Esto es precisamente lo que sucede en los eclipses. Por efecto del

movimiento de la tierra alrededor del sol, y de la luna alrededor de la

<ierra, resulta una vez al mes que la tierra se interpone enire el sol y la

luna, y otra que la luna se interpone entre el sol y la tierra. En el pr<-

mer caso puede suceder que la tierra no deje lle ar ia luz del sol á Ia

luna, y se eclipse este astro, que, no teniendo luz propia, no hace mas

que reilejar la que recibe del sol; en el segundo puede hacer la luna el

oficio de esa pantalla, es decir, interceptar los rayos solares, y entonces

hay eclipse de soL

—De esa manera, replicó Cárlos, que no se daba por vencido, debia

haber un eclipse de sol y otro de luna cada mes, y no es asi.

—Eso es un error discolpable, de que ya hubieras salido á no inter-

rumpirme, contestó Juanito. Sucederia lo que dices, cuando las órbitas

de la tierra y de la luna, esto es, las curvas que describen en su movi-

miento de traslacion, se hallasen en un <uismo plano, lo que no es asi.

Si levantas ó bajas esa pantalla, no dejará de estar interpuesta entre

nosotros y la bugia, y sin embargo, no interceptará la luz. Para que la

intercepte, es preciso que se halle en la linea recia que va de nursiro

ojo ai foco de luz. Lo propio debe suceder para que haya eclipse; es me-

nester que la hnea recta que podemos suponer de un astro á otro, toqu
.

tambien al tercero; y como no tiene esto lugar todos los meses, por

efecto de la inciinacion de la órbita deis luna con respecto á la de I <

tierra, de aqui el que no ocurran los eclipses con tanta frecuencia como

dices. El eclipse de sol del dia %8 se verificará, porque en aquel dia so

hallará la luna entre la tierra y el sol. y en la misma linea reota
¡

i Ic

que se llama coujuccion de los dos últimos astros, v hará el mismo oficio

que esa pantalla<a
No sabiendo Cárlos qué replicar, permaneció en silencio, y el padre,

que babia escuchado con indecible satisfaccion á su hijo, complacién-
dose al ver sus progresos en el estudio ¡conñrmó sus asertos eon otros

ejemplos y razones, y excitó á sus hermanos á imitarle. Elogió al uno

por el acierto con que babia satisfecho la curiosidad de sus hermanos, y

á Ios otros por la inoredulidad manifestada en un principio, la cual, no

traspasando cierlos limites, es un poderoso medio de descubrir la ver-

dad, y todos quedaron contentos y satisfechos.

Para completar la leccion que Juanito babia dado á sus hermanos,

I<abló luego el padre del imponente espectáculo de un eclipse de sol, del

terror y asombro que producia antes de qoe los astrónomos supieran cal-

cular su aparicion, y del que prodore aun en los ignorantes, y lo mismo

<le las supersticiones á que da lugar, dednciendo dc todo la necesida<l

del estudio, y hariendo resal(ar la omnipotencia y bondad del Criador de
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todas las cosas. Por liu, tomando un libro y seftataudo algunos pasajes

dijo á Juauito:

«f.ee aqui la descripciou del efecto producido por el último eclipse to-

tal de sol, acaecido en 8 de julio de 18ág.»

Tomó Juanito el libro, y leyó con todo desembarazo lo que sigue.

aDe repente dejó sentirse una impresion inesperada y sublime. Trans-

lormóse en nn instante el aspecto del cielo y la tierra bajo el punto de

vista de la luz, rie la sombra y de los colores ; fué tal el cambio de los

objetos, que el momento anterior al eclipse no se pareoia en nada al que

le siguió, ni era capaz de dar la menor idea de éh Aparecieron á simple

vista, en diferentes puntos del cielo, como una docena de estrellas ó

planetas. En Mompeller dejaron sus guaridas los murciélagos, Bgurán-

dose que babia llegado la noche ; un buho atravesó la plaza de Peyrou;

desaparecieron las golondrinas ; retiráronse las gallinas ; los bueyes que

pacian libremente cerca de la iglesia de la Magdalena, se colocaron en

círculo, apoyándose mútuamente, con los cuernos hácia afuera, como

para resistir un ataque ; los pájaros cesaron de cantar en el campo. En

Uremona y en Venecia, los pájaros de diferentes especies, y entre

otros, las golondrinas, chocaban contra las paredes, y caian en tierra,

aturdirlos del golpe. En cuanto al eteeto producido en el hombre, escu-

chemos á Arago, que observab" desde la ciudadela de Perpiñan.

Aproximábase la hora en que habia de principiar el eclipse, y mas de

veinte mil personas, con cristales ahumados en la mano, examinaban el

globo radiante del sol que se proyectaba en el azul del cielo. Apenas

empezamos á percibir una pequeóa sombra en el borde occidental del

sol por medio del telescopio, cuando un grito inmenso, mezclado de

veinte mil gritos diferentes, nos advirtió que solo nos habiamos adelan-

tado algunos segundos á la observacion hecha á simple vista por algunos

astrónomos improvisados. Uua viva curiosidad, la emulaciou, el deseo de

quc nadie se anticipase, parecia haber concedido á la vista natural una

penetracion, uu poder htusitado.

Entre este momento y los que precedierou inmediatamente á la des-

aparioion total del astro, nada observamos que merezca referirse en el

continente de los espectadores. Pero desde que el sol, reducido a un

hilo estrecho, comenzó á difunrlir sobre nuestro horizonte una luz su-

mamente débil, apoderóse la inquietud de todo el mundo. Todos sentian

la neresidad de comunicar sus impresiones á los que les rodeaban. En-

tonces empezó á oirse un rugido sordo, semejante al del mar lejano

despues de la tempestad. El rtunor aumentaba por momentos á medida

que se ocultaba el sol ; rlesaparece de1 todo el astro ; sucédense súbita-

mente las tinieblas á la claridad, y el silencio mas absoluto señala esta

Mse del eclipse tau claramente oomo el péndulo de nuestro reloj as-
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tronómico. Heiuú iambieu eu ol aire la calma mas profunda : los pájaros
habian cesado de cantar.

Despues de unos dos minutos de solemne silencio, ruil gritos de ale-

gría, mü aplausos frenéticos, saludaron á la vez y espontáneamente la

reaparicion de los primeros rayos del sol. »

Terminada esta lectura, parecia estar los nuños absortos, como si hu-

biesen presenciado el eclipse. Para sacarlos de aquel estupor fue preciso

que les recordase el padre el eclipse que debia tener lugar el 88 de ju-

lio. Entonces Cárlos, que era cimas atrevido, preguntó:
—tgerá este eclipse como el que dcsoribe el libro que acaba de leer

J uaIllto f

El eclipse de 88 de julio, dijo el padre, será total como el del ago

t gág, es decir, se oscurecerá el sol completamente,.pero no pava todos

los puntos de la tierra. Como el diámetro de la luna es menor que el del

sol, la sombra que proyecte ia luna no puede cubrir todo el globo terres-

tre, asi oomo si esa pantalla fuese de menores dimensiones que el loco de

la luz de cuyos rayos nos preserva, no impeditia que llegasen estos

á nuestras ojos, sino colocándonos en cierto punto de la habitacion.

El eclipse de sol para los habitantes de htadrid no será mas que parcial,

que es lo mismo que decir que solo aparecerá en sombra una parte del

astro. Segun loa cáloulos de los astrónotuos, para los observadores de

ñfadríd se eclipsará el sol cinco dígitos, que equivale á algo menos de la

mitad de su disco, y aparecerá la sombra hácia la parte superior y occi-

dental del astro.

—ty podremos verlo, preguntó Cárlos con impacieueiaf
—Si, respondió el padre, pero es menester mirar al sol cen vidrios

deslustrados, de color ó ahumados, para que la intensidad de sus rayos

no ofenda la vista. Juanito os leerá en el almanaque la hora en que dará

principio y otras oircunstancias que couviene tengais presentes al ob-

servarlo.»

Abrió en efecto Juanito el almanaque, y leyó lo que sigue:
«El 38 de julio, eclipse de sol visible, principio corregido á las 8 y 19

minutos de la tarde ; conjuncion ecliptica aparente á las 3 y 1 minutos;
medio á las 3 y t 0 mhtutos ; án á las 4 y 7 minutos ; dígitos eclipsados,

3¡ a 0. La luna hace la primera impresion á los 88' áo' derecha ¡.véri ice

superior.)>
Asi terminó aquella conversacion, esperando los niuos con impacien-

cia el dia 38 de julio, y oouviniéndose en preparar cristales ahumados

para observar cl eclipse.

Creomos que con la misma impaoioucia lo cspcrarán los inocentes

lectores de Jo Aurora, á quiertes rogamos nos comuuiquen sus obser-.

vaciones para publicarías coruo un ejercicio de redaccion.
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El Asia es la mas extensa de las ciuco partes del mundo; donde tuvo

origen el géaero humano; rlonde principiaron á brillar las artes y las cien-

cias para extenderse hasta los éltimos limites del globo, y donde exis-

lieron los mayores imperios rle que hay memoria, ouando casi lodo el

resto de la tierra estaba poco menos que desierto.

La parte meridional del Asia la forman vastas regiones al abrigo de

los montes que se elevan por el N. y se deprimen gradualmente, for-

mando verdes y risuerñas colinas. Estas regiones se conocen con el

uombre rle India, tomado riel rio Indo ó Sind, que la baña por el occi-

dente ; y asimismo con el de Indias ocienlales, para. distinguirlas de las

occirlentales ó las Amcricas.

Dividese la India por, el Gangas en dos grandes pertinsulas, llamada

la uua, oriental, Trasgangética ó lado-China; y la otra, occidental, del

lado dc acá dol Gangas ó Iadostan.

I.a península oriental, apeuas couocida cu la antigüedad, es boy fre-

cuentada por rliversos pueblos, especialmente en las costas orientales.

Sin embargo, los chinos y los ingleses soa los que principal y casi ex-

clusivamente hacen al comercio con aquella peniusula. La oocidental,

ora mas conocida de los antiguos y ha. sido Lea tro de acontecimientos no-

l,ables.

El lndostan está limitarlo al E. por la Iudia Trasgangética ; al S. por

el mar cle las Indias ; al O. por el Beiutclustart y el Kabul, y al N. por el

TibeL y cl imperio chino. Siegan osta region diferentes rios, entre los

cuales sobresalen por la exteusion de su curso y el caudal de las aguas el

Sind ó Iado (rio negroj, quo trae su origen del monte lloren, y atrave-

sando cl Pengiab ¡
corro dc N. á S. á desaguar en el golio de Omsn por

cinco desernbocacluras inmensas ; y el Ganges, rio por excelencia uuo

de los mas caudalosos dol mundo, quc nace cerca dcl Siud, se tlesliza por

entre arenas mezcladas de pajas dc oro y piedras preoiosas, y sc pierde

en el gollo de Bengala por muchas embocaduras, lormandc islas tan ao-

Lablos pcr su belleza, como por su fortilidad.

En el Indoslan no se conoce el tránsito casi imperceptible de uaa es-

lacion á otra, pues no hay otoño ni primavera. Brilla el sol eu Lorlo su

espleudor y fuerza la mayor pule del año, siu que osen las uuhes inter-

ceptar sus benéficos rayos: y durante los meses dc jurúo, julio, agosto y
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setiembre so úesprmuleu ahundautcs y coutiuuas lluvü>s: a la pri>uora
estaciou se llau>a verano y á la segunda u>vicrno. El aire es sauo y puro

á pesar del excesivo calor y de la abundancia dc lluvias, y no obstanle

haber tenido origen en aquellas regiones el cóler >
—u>orbo.

í.a naturaleza de sus frutos v animales distingue á aquella peuíu ula

>le los demas paises del globo: ei terreno rs tan feraz, especialmente en-

tre ol Sind y el Gangas, que da dos cosecl>as, uua en setiembre y otra eu

>uarzo y obril ; y ei suelo tau. fecundo en producciones de todo género,

que ha provocado la a>ul>iciou de los conquistadores, v ha atraidn el co-

romereio de todos los pueblos antes riel descubrimiento del Nuevo-

élundo.

Los habitantes del fndostau se distin, ueu por su carácter suave y

beuévolo por su huu>anidad y mansedumbre, lo oual unido á la molicie,

A que propenden por el eli>na, les ha so>uetido casi siempre al infortunio

y la opresion. Los hombres sou de formas robustas y h>s mugeres gra-

ciosas y de bellas proporciones.
Es de creer que estas.vastas regiones lucran habitadas en un princi-

pio po> colonias egipcias. Asi lo hace presumir la analogia eutre la reli-

gion, usos y costumbres de ambos pueblos.
Los antiguos indios ersu, adiotos á sus reyes hasta el punto de desco-

uocer el sigu>T>cedo de las palabras sedicion y revolucion, y rendian culto

al Ser Supremo, siu mezola alguna de idolatría. Pueron, sin embargo,

úegradándose y cor>ompiéndose insensiblemente, hasta llegar á ser, á

i>uitacion de sus abuelos los e ipoios, los mas supersticiosos del universo.

En tal estado, apareció uu relormador, llamado'Bracma, Dios ó Grau

Sóbio, tlue sin prescribfr la antigua religion, publicó otra nueva á su ma-

nera con extraordinario éxito. Adoptósela refo>vua dc uuáuünc cousenti-

mieuto, y desde entonces se consideró á Bracma co>uo el autor de la fe-

licidad del pueblo indio, como ó un horubre emanado del seno de la Di-

vinidad, y se le couceúió un poder sin límites> El legislader se aproveelió
úe este poder para asegurar los fundamentos dc su religi>z>.

Una de las principales reforu>as fué la division de los indios cu las

tribus ó castas de que ya tienen noticia los lectores de La Aurora; divi-

siones iníruas¡ que reservsudo para unos los privilegios, cargaba sobre

los ot> os el peso de las privaoioncs y el oprobio, que habian de trasmitir

por herencia á sus inlortuuados hijos.
La fertilidad del suelo, los diamantes, las perlas y otras rioas pro-

úuccioncs, y sobre todo, los i>uueusos tesoros que estas mismas produc-
eior>es habiau atraido de ludas partes, tentaron la avaricia y la au>bicion

úe afortunados guerreros en diversas épocas. Baso, Semíran>is, Scsosl,ri

y Dario recorrieron á su vez el pais, llevando á lodas parles el hierro y
ol fuego. Sus excursiones y oonquistas fueron siu emhar o dc poca
úu>al'iou pol' cl vale>' lc>ox rtc Io

'

>u>h>ralos.
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Otra iuvasiou ocurrida largo l,iempo despues oscureció las auterio-

res con el brillo que llevaba cn pos de si el nombre del conquistador. La

gran distancia de la llfacedouia no libertó Ala India de los ataques dc

Alejandro Ma no. Este famoso couquistarlor llevó sus armas triunfantes

á la India unos trescientas años antes de la era cristiana, y despues de

varias vicisitudes y combates, subyugó á Poro, digno competidor suyo.

No obstante, se vió precisado á desistir de la empresa de dominar aquel

pueblo, donde sin embargo por el respeto á las leyes, á los usos y cos-

tumbres y á la rcligion del pais, dejó el recuerdo de su generosidad y va-

lor tan grabado en el ánimo de los habitantes, que despues de rlos mil

años se repite hoy su nombre con veneracion. Desde Alejandro hasta

Gengis
—

Kan, es rlecir, rlurante unos quince siglos, no fué turbada la paz

de los indios por invasiones extrangeras. Gozaron tambien de paz inte-

rior por lo general, pues aunque todos los reyes particulares dependian

de otro mas poderoso á quien pagaban tributo, este rey, descendiente de

Poro, hacia consisl,ir su gloria en defender y protejer á sus vasallos.

Gengis vino á turbar esta paz por los años de lv00.

Nacido este conquistador en Tartaria, supo ganarse á foerza rle as-

tucia el favor de algunos aventureros, y se proclamó kan 6 emperador

de su pais. Desde allí extendió su deminaoion á otros pueblos, y, entre

ellos á la India, donde fuó mas fuuesto que Alejandro. A su muerte divi-

dió el imperio entre sus hijos, pero los tres tuvieron un iin. desgraciado.

Apenas habian desaparecido los vestigios de la dominacion de los hi-

jos de Geugis-Kan, cuando algunos comerciantes árabes establecidos cn

las costas de la India, aprovechándose de la debilidad de los reyes y de

la indoicncia de los pueblos, se apoderaron de una gran parte de las

mas ricas provincias. Estos mercaderes, á cñsienes Bamaron patanes,

vencieron muchos reyes, y fundaron un imperio, estableciendo la capital
en Dehly. Atacaron despues á los reyes indios que no se les hahian so-

metido, y las ventajas obtenidas prepararon el terreno a otra dominaciou,

<lue todavia subsiste en parte aunque muy dividida.

Esta dominacion fué ia de un descendiente de Gengis Dentado Timur,

y mas comunmente Tamerian, natural de Tartaria.

Educado este conquistador en el campo guardando ganados, mani-

festó desde la infancia su auilacia y ñereza, seguros pronósticos de su

futura grandeza. llounia á los pastores vecinos, en los cuales ejcrcia no

poco ascenrliente y se ejercitaba con ellos en el combate, para atacar

mas tarde á las hordas vecinas que entregaba al pillaje. Intentó despues

nuevas empresas, on las cuales siempre encontraba aventureros y va-

gabundos que se sometiesen á sus órdenes, y dc victoria cn victoria ñc-

gá á proclamarsc emperador.

Ecy y scuor do Tartaria, dorlarú riuercr seguir las lruellas de Gcngis-

Kau, v volver ai imperio táriaro su csplctuior y brillo. Formó ron este

Biblioteca Nacional de España



">I I

iiu uu ejército, y emprendió la conquista de varios pueblos. Despues dc

muchas victorias, penetró en la India cn t 400, y aunque a costa de gran-

des esfuerzos y trabajos, logró por iin sujetarla á su dominio.

Ertiró sin resistencia en Dehly, donde fué coronado y permaneció
i 5 dias, al cabo de los cuales volvió á Cabui, dejando la India en la mas

completa anarqnía. Todos los gobernadores dc las provincias trataban

úe apoderarse de la capital, y las guerras y disturbios civiles abrieron el

camino del imperio á un descendiente de Timur, llamado Baber, rey de

CabuL

Beber tenis proyectada una expedicion á Ia India, cuando le llamó

en su auxilio un gobernador de Labora. Se apresuró á concurrir á su

llamamiento, y despues de varias incursiones infruotuosas, al freute de

I B ¡000 mogoles empeñtó con los indios una batalla, cuya victoria le valió

subir al trono de Dehly y fundar el famoso imperio del Mogol.

Baber sujetó todos los paises que habian pertenecido á Dehly, y al-

unos de sus sucesores contribuyeron tmubien al engrandecimiento del

imperio. No obstante., cuando parecia llegar á su mayor prosperidad,

empezó su decadencia.

Los mogoles vivieron en contmuas guerras y trastornos civiles. Con

todo, fué algun dia uu imperio poderoso yrico, donde las artes alcauza-

ron bastante esplendor. Monumentos nos han legado que asi lo atesti-

guan. Entre otros puede citarse elTadj tfahl ó sepulcro de Momtaz Mahl,

que existe cerca de Agra y representa el grabado que acompaña a este

articulo. Mandó construirlo el emperador Shah—Beban para perpetuar la

ternura que profesaba á su esposa, eternizando su memoria en el már-

mol. Esto sepulcro que él mismo compartió con Momtaz Mahl cs dc tal

magniiicencia, que no se conoce iyxal en Oriente.

Ademas de las guerras intestinas, lo que contribuyó en gran parte

a la decadencia de los mogoles, fuó cl establecimieni;o de algunos euro-

pcos en la India. Los portugueses, cuyo pruner viaje sc remonta al año

I 198, y despues los holandeses é ingleses establecieron factorías y en-

traron en luchas entre si y oon los reyes del pais, apodertlndosc gra-

dualmente del territorio.

En el dia, la compañía inglesa puede decirse quc es dueña de toda

la India, sise exceptúa un corto territorio que conservan los mogoles,

y otra pequefia parte sujeta al dominio. dc reyes parlioulares.
C.
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Serañu, nirqo utuy aiicionado á la puuura, contemplaba con atenoiou

un cuadro de Chacatcu, representando una caravana árahe cerca de

una fuente. Su hermarto Teodoruiro, para dar al pintor uua idea exacta

del cuadro, corrio á la libreria, y tomando de eña uu libro magniñca-
mente encuadernado, leyó en él lo que sigue :

«En Oriente, donde es muy posible viajar por mucho tiempo sin ha-

llar una sóla gota de agua, uu mananiial es un dou dcl cielo.a

«Las fuentes grabes, frescas y llenas de sombra, son frecuentemente

teatro de 'las mas pintoresoas escenas de la vida orierttaL l,a fuente del

desierto es la bucólica de los tiempos primitivos. Aun en el dia, el árabe

uóruada, guerrero, pastor y labrador como Jscoh, coloca su tienda bajo
la palmera del desierto, y se constituye dueño y guarda de la fuente. Sus

hijos vienen í dar de beber en ella á los rebaños ; sus hijas, de Qexible

talle y graciosas formas, llevando en su cabeza ia antigua ánfora, como

llaquet y Dinalh vierten á buscar el agua de la bienhechora fuente, cerca

de la cual juegau y triscan los niños, como, la ardilla en las palmeras.
Alli mismo cautbia ei geie de la tribu el toison de oro, la manteca fresca,
ta leche, la hospitalidad bajo la sombra y hasta el agua del manantial,

por la tela, armas, tabaco, dátiles, maiz y adornos de cristal
¡ que hau

de realzar la belleza de las mugeres y garantirlas del mal rle ojo y de

los sortilegios. »

«Las fuentes eu la .irabia sou tambien el lugar de la cita donde se

reunen y forman las caravanas. Los árabes, cubiertos con sus alborno-

res de lana blanca que rechazan los rayos solares, se proveen añi de

t@creencias para pagar la hospitalidad del desierto ; alli tambien el viaje-
ro europeo que atraviesa estas zonas ardientes para estudiar la natura-

leza oriental, deja sus incómodas ropas para vestir un pantalon de tela

blanca y una larga camisa azul, que un cinturon de cuero ciñe. Los

factores negros compran en el mismo puesto para sus amos la harina,
las cebollas, las lentejas y la pimienta ¡y para las bestias de oarga las ju-
<lias y guisantes molidos : los esclavos llenan los sacos, cargan los ba-

ajes y la leña destinada á las fogatas que espantan con sus rojizos

resplaudores á los feroces huéspedes del desierto.»

«Vénsc echados algunos ramollos, mientras otros doblan sus largas

poemas y scirajan para proseutar sus hombros al viqjcro que ha rle mort-
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tarlos. Por oma parte, el camellero se inclina, y sus iorniilos hombros

oirecen una cspeoie de escalon á la muger árabr,, cuyo talle oculta cl mi-

layeb ó manto, ls mismo que su cara el borko ó velo. Cuanilo todo está

preparado, el gefe de la caravana monta su dromedario y somienza su

peregrinacion por el desierto. Colócanse los esclavos en sus camellos,

destinados á conduuirles dos á dos: los guisa árabes, vestidos con calzon

de tela y una bata burda y oscura, enionan cl canto melancólico de ia

despedida. Entonces la caravana entra en marcha y so interna en el de-

sierto. Camina al principio por una sábana inculta ¡por algunos verdes

valles á rpie dan sombra las mimosas, y donde á la noche revolotean las

tórtolas y cardenales. Pasan luego á aquellas inmensas soledades, doude

lavisia sigue el vuelo de las perdices grises, ile las palomas salvajes y de

las golondrinas del desierto, donde mora el avestruz gigantesco, la ligera

girafay la juguetona gacela. A estas soledades animadas suceden las

estepas áridas, desnudas, inmóviles y silenciosas, que el miraje transf-

ormaa á veces en paisajes regados por varios arroyuelos. De aqui pasa

este rjército de viajeros á las llanuras de granito y mármol, á los montes

descarnados y confundidos, elementos de una naturaleza inforine, cuyos

llaucos cavernosos repiten durante el silencio de la noche los ecos del

rugido de la leona y del aullido de la hiena
¡

del tigre y dol chacal. La

caravana toca por iin aquellas eternas olas ile arenas ardientes, que el

viento del Suil agita sin cesar, y donde se borra torlo vestigio hummio.

Guiada por el piloto la caravana comienza la travesía, arrostrando la

fatiga, la sed dc una atmósfera ardiente y los ataques de los beduinos,

piratas <lcl desierto. »

Dejó entonces de leer Tcodomiro y dijo á su hermano : Toi cs et ca-

jeta deí cuadro rfue aítora contemples cou tanto cuidado.

Esto probará á nuestros jóvenes lectores que el buen pintor necesita

tener vastísimos conocimientos. Ademas de los ipic parece estar inme-

diatamente relacionailos con la pintura, tales como el dibujo, perspecti-
va etc., necesita el pintor profunda instruccion en otros ramos para que

haya verilad cn sus cuadros. Sin el estudio de anatomía y fisiología nn

es posible la exacta representacion dc la figura humana ; sin el estiulio

de la historia debe cometer el pintor muchos anacronismos en los tra-

gos, usos y costumbres de los puebles; sin conocer la geografía y la his-

toria natural no pueden representarse los paisajes y los seres de los tres

reinos rle la nai;uraieza sino con mil impropieilades, y lo mismo pudié-
ramos decir de oi,i as muchas cosas que seria largo enumerar.
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EL PESGABOR Y SU HIJO.

lllatco, honrado pescador de Barcelona, dc cdail avanzadla, tenis un

ldjo llamado Antonio.

Hubiera podido vivir con comcdidail trabajando mucho menos y siu

exponerse con Irecuencia á los peligros del mar 'durante las noches tem-

pestuosas; pero por ser ótg á su hijo, suiria con gusto todos los trabajos
y desaiiaba los peligros.

La madre de Antonio le profesaba la mayor termira. Dos veces estuvo

ii las puertas de la muerte en sus iuas tiernos auos, y hubiera sucumbi-

do indudablemente á la tuerza del mal, á no mediar los asíduos cuidados

de su bondadosa madre.

Hatos excelentes padres enviaron á Antonio á la escuela desde el mo-

mento que fnc capaz dc aprender al, una cosa. Hizo rápidos progresos en

ol estudio, y encantado el profesor de su aplicacion y talento, aconsejó
á sus padres que le diesen la mayor instruccion posible. Convinieron

estos; y á fin dc atender á los gastos que babia dc causar, redoblaron el

trabajo y la economía.

Pasaban los padres con un peilazo dc pan y un vaso de vino comun

á íin de poilcr pagar á los maestros dc Antonio y comprar á este los li-

bros necesarios para sus estudios.

Dios benilijo los sarrigcios de estos excelentes padres y la buena con-

ducta de su hijo. Antonio llegó á ser un marina tan instruido como va-

liente. Habiéndose distinguido pcr sus generosas acciones, iuc admitido

en la marina del estado con el grado de oficial, y, en poco tiempo hizo

progresos notables en su carrera.

Desde entonces alquiló una harinosa casa con jartlin para sus padres

y procuró proporcionarles cuanto podio contribuir á dulcificar lcs aclm-

ques de su vejez.
Cuanilo no estaba cn cl mar vivia con ellos, Ics sor via y pasaba las

tardes en su compaitia. I,cs trataba con respetuosa ternura y tenia mn-

cbo cuidado de quc los honrasen igualmente los que Ic visitaban, procu-

rando iiacerles participes ile lodos sus placeres.

«¡Cuánto te debemos, hijo mioi exclamaban oon frecuencia los pa-

dres.

» ¡Yo si que os lo debo totlo, respondia Antonio. Os debo lo que soy, io

que poseo y lo que sé; ¡por nnicho qne haga, no podré nunca pigar di-

namcnte cata rlcuda sagrada!

B.
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Honrarás á tn padre y á tn madre.

No debemos respetar á nuestros padres en la niñez y juventud sola-

mente, sino durante toda la vida. Cuanto mayor sea nuestra edad, tanto

mas sagrado es este deber, porque tiene mayor inüuenoia nuestro

ejemplo.
No hay dignidad ni posicion social, por brillante que sea, que pueda

dispensarnos de este deber.

Mientras vivimos al lado de nuostros padres, debe manifestarse este

respeto por una continua atencion en agradarles, por una deferencia sin

limites, y por los mas asiduos cuidados.

Si vivimos lejos de ellos, es menester escribirles con frecuencia, in-

formarnos de su salud, darles parte de todo ¡no hacer nada importante
sin consultarles y visitarlos con la mayor frecuencia posible.

No basta que les honremos nosotros mismos ; debemos hacer que

nuestra muger, nuestros hijos y nuestros criados les tengan ol mayor

respeto ; debemos hacer que nuestros hijos los honren tanto como nos-

otros mismos.

Si somos mas instruidos que nuestros padres, uo por eso debemos

enorguüecernos y creernos suporiorcs á ellos. Valdria mas scr completa-
mente ignorantes que adquirir una instruccion que corrompiese nuestro

rorazon, baoiéndonos hijos desnaturalizados é ingratos.
Sucede á veces que un jóven, por sus talentos, por su valor ó por un

favor especial de la Providencia, se eleva sobre su condicion: llega á scr

rico, poderoso, ilustre. Entonces debe tener Ia mas grata satisfaccion en

hacer participar á sus padres de las ventajas que disfruta ; este deber ha

de ser para él un placer ¡ y el mas puro, el mas delicioso de i,odos los pla-
reres.

Dicese que algunos hijos desnaturalizados fpte llegan á ser sábios ó

ricos, se avergüenzan de los vestirlos groseros y de la pobreza de sus pa-
dres. No creo en la existencia de tales mónstruos; ó si existiesen, seria

en bien corto número, y causarian á las personas honradas desprecio y
horror.

Fn lln, el respeto á los padres no debe cesar con la vida. Debemos con-

servar y honrar ouidadosamenie su memoria.

B.
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ANDRÉs.

Andrés era un niiño que profesaba a sus padres cl mas entrañable

carifro. Paseabase una noche í las orillas do un estanque, cuyas aguas

reñejaban cl resplandor de la luna. La caltna del campo, iluminado por
cata suave luz, la belleza de la noche y los tiernos acentos del ruiseñor

le infundieron un agradable suetño.

Al dispertar volvióse á su rasa y bajo la verde bóveda formada por
los pámpanos que cubrian la entrada, encontró á su anciano padre acos-

tado cola yerba, entregado á un pacíñco sueño;

Conmovido el niño, sc rletuvo á contemplar á su querido padre, expe-
rimentando la mas deliciosa saiisfaccion. Sin separar la vis!a de él, sino

para rlirigirla de vez en cuando al cielo por entre el verde follaje, derra-

tnaba lágrimas de alegria y de amor, diciendo:

«!Oh padre mio! objeto predilectode mi amor despues de Dios, ¡cuán
duleemente dcscansais! ¡cuán tranquilo es el sueño del jus!o! Sin duda

baheis salido de casa para ofrecer á Dios vues!ras súplicas y se hau cer-

rado vuestros ojos dulcemcntc.

;Tambien babreis rogado por mi felicidad! Escuche Dios vuestros

rue, os. Si nuestros campos se cubren de fecundas mieses, si nuestros

prados alimen!an numerosos rebaños, es porque nos bendice el cielo á

causa de vuestra virutd.

!Con cuinta felicidad siento palpitar mi corazon al veros derramar

lágrimas de alegría, y elevar al cielo vuestras miradas, pidiéndole que
me bendiga por los escasos servicios quc presto á vuestra ancia-

nidad!

!Cómo os sonreis en medio de vuestro sueño! ¡Ah! soñais sin duda

en alguna de las buenas acciones que practicais con tanta frecuen-

cia..... Pero terno que ol fresco rle la tarde ó el rocio os haga mal.»

Diciendo esto, le besó cn la frente para dispertarle, y ic condujo i

rasa para qae durmiese con roas comorlidad. 3.
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años de edad, como dico San Gorónimo, el t g de octubre del año 96

del Nacimiento rle Cristo. No falta, sin embargo¡ quien dó á entender que
recibió los bonores del martirio.

todos los iii scipulos ic

Iiabian abandonado.

Fira uatural dc Det-

sbaidc de Galilea, bi-

umo del apóstol Santiago el

Saa aaa lnan maca.

de,

ave

lo

ái

I Zebcdco y rlo gfaria Safotnó, y liara

Enseñaron el Evan-

gelio á este glorioso
santo la Virgen San-

tisima, San Pablo y

otros apóstoles, y lo

escribió antes de pa-

sar á Bgipio, á ñu de

que pudiera servir

para la predicacion y

la cnscnanza.

Bl Evangelio 'de

San Lúcas sc divide

en XXIV capítulos, y

contiene lo' relativo

al nacimiento de San

Juan Bautista y á ia

infancia dc Jesucris-

io, adornas deló quc

refieren San llfateo y

San llfarcos ; y fuc

escrito cn lengua be-

brea, segun unos,

y en griego segun

otros.

Saa Juan Evan-

gelista. Esto bion-

sveniurado apóstol y

ovangclista fue favo-

recido muy particu-
larmente por Jcsus,
tic quicll lio sc sepa-

ró durante su Pasion

y tlluerte mi el mon-

te Calvario, cuando
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Discipulo amado del Señor, entró cu el apostolado, siendo todavia

muy jóven, en compañia de su hermano Diego. Disfrutó el singular fa'-

vor de que Jesucristo le permitiese recostarse sobre su santisimo pecho

el dia de la última y misteriosa cena, y de quc estando nuestro Reden-

tor pendiente en la cruz, al dirigirse <i la Sacratísima virgen y despues á

su querido discípulo, pronunciase aquellas palabras, llenas de amor y

sentimiento: áñ<gcr, 1<c afui tu, 1<ijo, senalándole á San Juan; 1 volvicn-

dose á este: á<i aqu<ri tu madre.

Despues dc la muerte de nuestro Salvailor, asistió á la Santlsima

Virgen con sürgular solicitud y reverencia, <nientras permanecia en Je-

rusalem y en Judea ¡ñevándola d<spues oonsigo á gloso.

Predicó en Asia la doctrina de Jesnrristo que babia bebido en el pe-

cho del Señ<or, fundó en cña sietc i lesias en siete ciudades principales,

y con su Evangelio convirtió muchas provincia- y refutó los crrorcs do

algunos hcrejes que negaban la divinidad de Jesucristo. Por ñ<n, despues

de ana vida llena de trabajos y privaeiones, descansó en paz cn N dc

Diciembre dcl año del Señor t 01.

San Juan escribió su Evangelio on Efeso, á pcticion de los obispos do

Asia, contra Ceruüo y otros herejes, especialmente, como dicen algunos

padres de la Iglesia, para refutar el error que empezaban á extender

los ehionitas nc ando la divinidad de Jesucristo. Esté esoritc con mas

claridad y sutileza qae los otros Evangelios, y como dice San Agustin,

contiene muchas cosas qne omitieron los otros Evan elistas. Parece quc

se escribió en griego por los a<Dos de Jesucristo 96. El Apocalipsi lo es-

cribió cn la isla de Pathmas.

Dividesc el Evan rlio de San Juan cn XXI oapitulos.

B3 UI8582 33' 5dhK<

cz<EztTo.

Lconoio, uif<o de cuatro añ<os, solia divertirse oon un gato, y,< juean-

do con él ¡ya mortilicándolo do mil maneras.

Un <ii <, despucs de haberlo pinchado las orejas v dc hacer c<,roa

n<alea al pobre animabto, Ic tomó de la cola y lo Ia<lanceaha con<o u«

incensario. Impacieutado el gato, aprovechó un descuido, y volvicudcso

<lc repcu<o, ara<1 i al niño eu una mano.

Biblioteca Nacional de España



Dió un grito Leoncio, y fué á eusef<ar su mano ensangrentada :i

!liaría, niña de mayor edad, que le lmbia reprendi<lo varias veces su

rrueldad con el gato.

«Muy bien, le dijo !!tarta, muy bien, señorito. ¡No haces caso dc lo

que te <úgo! áTe gustaria á!í que te maltratasen?n

Leoncio hizo poco caso de esta lrccion, y se lué rorricndo á encon-

trar á su mamá. Viéndole es!a cnsangren!ado, le sentó en su rodilla, y

empezó á limpiarle la sangre con su paf<uelo de batista, diciéndole :

<rtQuién te ba hecho esto, hijo mio? tBas tocado acaso el rosal? purs

ya sabes que te lo he prohibido!»
pero como continuaba saliendo sangre, bajó la voz la pobre señora,

y sus tiornas miradas indicaban al niño que le perdonaba.
«No señora, dijo el niño. lis ha hecho daf<o el gato!.... ¡Es preciso

castigarlo!
—?EI gato, á quien tanto quieres?
—Si señora ; es muy malo, y ya no le quiero.
—

<!Qué cs lo que ba sucedido?

— ¡Nos estábamos divirtiendo, y me ha araftado!

—áOs divertíais? ll qné juego?
—Lo babia cogido de la cola y lo estaba balanceando..... era tan di-

vertidol

—ittat hecho, hijo mio. Ese juego no debia ser del' gusto del gato.
—

?De veras?

—De vet as. Cuando se trata de,jugar es preciso quc lodos se divier-

tan. El quo uo piensa mas que en sí mismo, es un c.oista y nadie. !c

apreria.
—radio le aprecia?
—Na<lic.

—

áTampoco los gatos?
—

Tampoco. Es menester estudiar los gustos y, tas inoliuacioues do

los demas, y á veces sacr<T<car los nuestros á los de los otros. áLo com-

prendes?
—Si señora.

—

Voy no obstante á expticárthlo. ahora mismo, por ejemplo, por

boudad, por justicia, debias haber dejado al gato en el momento que

has observado, que lo mort<T<sabas.

—

¡Verdad' es! ¡Bien conocia yo que esto no le divertia, pero me di-

vertia á mi tanto!

—Eso es lo que se llama egoismo. Dccias hace un momento que no

quieres al ga!.o, ápero le has querido alguna vez? No, t<i. te engañas ; te

amas á tí mismo ; no piensas n<as que en jngar, y el pobre gato es siem-

pre la víctima.

— Verdad es q<u, he hecho mal! dijo Lconcio sollozando.
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—Tíí haces mal dc continuo, yol gato solo ha hecho mal una vez,

despues de cuatro meses de paciencia: júzgate tú mis»no.»

lleflexionó ol uiuo sobre estas palabras, y luego dijo ;

» ¡Quiero abrazar ai gato!»
Tomó de la mauo á su mama, porque i,enia miedo, y volvió á su

cuarto.

Cuando le vió,el gato, empezó. á hacer Ppd lffl lfi1 como diciendo: aun

viene á atormentarmc. Pero la madre acarició dos veces al gaLo, y olvi-

dando'este lo pasado, se acercó al miño para acariciarle á su vez, y la

madre, para consolarlos, abrazó á entrambos.

llf. Dr. Srszz.

s»astros»te ltuts &II.

Aconsejaba un cortesano i Luis XII la couiiscaeion rle los bienes dc

un rico propietario que le babia ofendido aulas dc su arlvenimieuto al

bono. «Cuanclo mc ofcnrlió, dijo Luis XII, no era yo su rey ; siéudolo,

soy tambien su-padre; debo por tlon aria y defcnderlc. »

Tratábase de pcrsuadirlc lo mismo en otra ooasion, incitándola»i

vengarse de los ultrajes que babia recibirlo siendo duque de Oileans.

«Hl rey de Francia, replicó, no vcn a los insultos hechos al dagas ds

Orleans. »
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NIRMllHjyjR.

KKDLIC.ICIOV, DK LOS SSÑAJADOS KV, KL NUIIIKKO DK JUiÑfo.

ARAI ISIS,

No se inserta por su demasiarla cxlension.

auoRDRJIXA DR ARITJR&IICA

SOLUCIOII.

Siendo igual á IS la sumada los dos primeros níimcras, y i 161n de

los dos últimos, cs eviilenlo que tgp iii ser i igual nl rloblo drl segmiiló

número, mas ol primero y el tercero, y siendo la suma lic estos dos

igual á iá, se tendrá:

ts+-16—ll=té

duplo dcl segundo uúmcro, y de cousiguiente, esto será i ual á 7. lla-

gado el sc, unilo número, y restado dc fe, nos dará el primero, que es 6,

y de 16 el tercero, quo es D.

NIÑOS QUK llIN RJKCUTADO LOS KJKKCICIOS,

Pcr un olvirlo involuntario uo se publicó cn el número anterior ol

nombre da D. Marcelino Viccd, lic Tcrucl.

ARAZISIS.

D. Enrique Bla, D,. Eduardo Guitian y D. Aniccfo Borda, do Gunda-

tajara; D. Marcelino Viced y Mañá, D. Pablo Navarrete, D..Francisco

Sebastian', D. Pedro Antnnio Andrcs, D. Mjgael Moniorte y D.- José Sluv

Bioz, de Terueló D.,iuen Angcl Monqúilod, D. Manuel SnriBieuiq D. An-'

tonio Cuartera y D. Gcrman Egca, de Tauste ; D. Claudio Fábregés,

D. Manuel Codiba y D. Gcrónimo Dárdcr.

ARITRÉTIaA.

D. José Mei», D. Tomás Sucana, D. Pedro BaiÑe, D. Agustin Simú,

D. Bicarilo de Bsrberá y Bín, D. Francisco llerré, D. Meliton Vergés,

D. José Sardá, D. Esteban Bonct y Blarti y D. José Chrhqjo, de Béús;

D. Eugenio dc Neira y Salunce ¡dc Sarria; D. Bloy Redonda de' 'Aliláy,

dc Vallailolid, y D. José, María Gallego, de Orilsuela.

1ns. DoBa Cancepcinn Lopez, de Tanate.
'
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TODOS I OS RSRRCICIOS

D. Juan Rodriguez Cao, de Betanzos ; D. José Corlós y Aguilm, dc

Atediana ; D. Silvestre Supencia, de Tanate; D. Bráulio Lobo, D. Erlri-

que hledrano, D. Tomrls Bueno y D. Eduardo Gutierrez, de Mota del

hlarqués ; D. S. Sardá Llavería, D. Narciso Dabuan y Meseras, D. José

Genis, D. Antonio Gcnis y Jaime, D. Juan Dalman y Marqués y D. Sal-

vio Jofra y Fina, de Palafrugeil: D. Jaime 1"ranquet, D. José Gasset, don

Juan de Barberá y Aufres, D. Cárlos Dalman y ñlarti y D. Pedro Pallisé

Llaurado, rle Reus; D. Joaquin Barco, D. José Casanova, D. Miguel Ga-

liardo, D. Francisco Sandoval y D. Enrique Bastida, de Almurrécar; don

Narciso Valmaña y Capell y D. Simon Vila y Raure, de Calonge ; D. Fe

licianohloranges, de Selva de Mar ; D. Enrique lila, D. Juan Casado,

D. Adrian ñIinguez, D. lréliz Garc/a, D. Juan Notario, D. Rómulo Ber-

mudez, D. Emilio Carrasco, D. Nemesio Zoldivar y D. Cayo Martinez,
de Guadalajara.

1ce. Doña Amparo Nieto, de ñfadrid ; doña hfaria hliguel y Jordi y
doña Rica Jofra y Monserrat, de Palafrugell.

EJERGIGIOS PARA EL MES DE JULIO.

Análisis gramatical y lógico.

Amaneció el E de mayo, dia de amarga recordecion, de luto y, des-

consuelo, cuya dolorosa imágen nunca se horrará de nuestro ailigido y
conl ristado pecho.

(Teresa).

RRORIRmn DR laRITSSRTICA,

Tomando la superñcie de Europa por unidarl, resulta, segun la esta-

distica, que la poblacion de Asia es "/,, la de Africa'/vn y la de Amé-

riCa "/c. SuPOniendO que la POhlaCiOn rle ASia Sea de 890.251vooo, Cei-

cúlese cuál será la de cada una de las otras partes del mundo.

SSNSRIS RE ESTE RSNERS.

Efectos de la clemencia, ó la cascada de Pont-.Gibaud.—Eclipse de sol.—

Indostan.—Escenas de la vida orienml.—El pescador y su hijo.—,Hon-
rarás á tu parlre y á tu madre.—Andrés.—Los santas Evangelistas.—
El niño y el gato.—Ras os de I,uis XH.—Ejercicios.

Srarlvld: ISSI.—lmp. de A. Tleeele. Lavaplee, Ie.
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